
ATRAPADOS EN LA CATEDRAL 
de ARANSBURG



Érase una vez en la catedral de Burgos. Los niños de Aransbur 
no prestaban atención a María Jesús Jabato mientras leía su 
libro. De repente el ángel custodio los atrapó en la catedral. 
Todos los niños gritaron con todas sus fuerzas
 —¡socorro! 
Entonces el papamoscas les dijo:
 —¡Hola niños!
y los niños contestaron;
—¡Aaay! ¡El papamoscas habla! 
—El ángel custodio os ha encerrado aquí, y yo os voy a decir 
dónde ir—, respondió el papamoscas. 
—Vosotros haréis los retos y volveréis aquí.
 Serán 4 retos y el primero será en la Escalera Dorada, y será 
contar 





los escalones de la Escalera Dorada en 37 segundos y en tres 
intentos. El tiempo empieza, ¡ya!
Mario dijo:
—¡10 escalones!
Rubén también contestó 
—70 escalones.
Mario fue el que acertó
 —36 escalones.
El papamoscas les dijo:
 —¡Muy bien chicos! Toma el 21 y el 5. 

El segundo reto será cantar una canción en latín: 

Ut queant laxis resonare fibris
Mira gestorum famuli tuorum,
Solve polluti labii reatum,
Sancte Joannes.

Nuntius celso veniens Olympo,
Te patri magnum fore nasciturum,
Nomen, et vitae seriem gerendae
Ordine promit.

Al papamoscas le gustó mucho y les dijo 
—¡Muy bien! Os doy el 3 y el 1—. 



El papamoscas les dijo:
 —Id a la capilla donde están enterrados los personajes muy 
importantes de Burgos—.
Los niños respondieron
—¡A  la capilla de los Condestables! 
Fueron allí entonces, el papamoscas les contó el siguiente reto, 
que era cantar el himno a Burgos en lengua de signos. 
Los niños dijeron: 
—¡qué difícil! Pero entre todos lo hicieron. 



El papamoscas como recompensa, les dio cuatro números 
4,
20, 
1 
y 13. 
wLes dijo:
—Tenéis que ordenar los números para formar la palabra oculta. 
Los niños preguntaron: —
¿y qué significan esos números? 



El papamoscas respondió
—27 son. Si a cada uno un número les doy, pronto me diréis 
adiós. 
Mario dice:
—Cada número es una letra del abecedario—. 
Y Lara dice la palabra “catedral” Los niños dijeron: 
—¿Cómo no se nos ha ocurrido antes?
El ángel custodio llegó con las llaves de la catedral, y con un 
libro de Benito Pérez Galdós llamado “Fortunata y Jacinta.” 
Entonces les dejó salir de la Catedral y se fueron corriendo a 
sus casas porque era el toque de queda.




